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La manifestación del sábado. Ortigueira expresó su entusiasmo por la consecución del 

Instituto. En todo momento la manifestación transcurrió ordenada y correctísima 

 

 El sábado último, día 26 del pasado noviembre, a las cinco de la tarde, se celebró 

la manifestación anunciada que había organizado la Asociación Intermunicipal de 

Vecinos. Más de tres mil personas de toda la Comarca se congregaron en la explanada 

del Colegio Nacional  “Alférez Provisional”; y con todo orden, pero vibrante de 

entusiasmo, la manifestación se puso en marcha en dirección a la Casa Consistorial. 

Hubo vivas, si, y otras exclamaciones de entusiasmo, pero ningún muera a nadie, tal 

como a veces sucede en expresiones de entusiasmo popular de este tipo. Se veían varias 

pancartas, destacando entre ellas una de cinco metros de ancho por uno de alto con el 

siguiente texto: “A Comarca Unida, xa temos Instituto”. Esta pancarta era llevada por 

D. Alfredo Torres Pajón y otros miembros de la Comisión Provisional Gestora de la 

asociación organizadora. Figuraban varias más, una de ellas con una trompeta pintada y 

el texto: “Tocan a estudiar na Vila”; otras más que decían “Temos prisa, o Instituto na 

Preguiza” “Viva a capital do Condado”, etc.  

 

 Treinta y dos jóvenes orteganos, provistos de brazalete con las siglas S.O. eran 

los encargados de mantener el orden, pero en todo momento la manifestación 

transcurrió ordenada y correctísima sin que fuera preciso a los mantenedores del orden 

ejercer la mínima reacción para conseguirlo. 

 

 Llegaron en autobuses grandes cantidades de gentes de las parroquias del 

Ayuntamiento y de otros de la Comarca, especialmente del vecino de Mañón, que se 

siente verdaderamente entusiasmado por la construcción del Instituto de Ortigueira. 

 

 Cuando la manifestación llegó a los amplios espacios frente al Ayuntamiento, el 

letrado don José maría Bouza y otros miembros de la referida Comisión Gestora de la 

Asociación de Vecinos, subieron a saludar al Alcalde, don Juan Luis Pía Martínez, que 

en aquel momento se hallaba en compañía del Secretario, Sr. Rodríguez Riego, y de los 

Tenientes de Alcalde Sres. López Guntín y Pereira Lage. Desde una ventana de la Casa 

Consistorial, don José María Boaza, provisto de megáfono, dirigió unas palabras a los 

manifestantes, diciéndoles que acababa de entregar al Alcalde un amplio “dossier” 

conteniendo una detallada información sobre los trámites seguidos y vicisitudes en la 

consecución del Instituto, así como el repudio a cierta campaña adversa sobre el triunfo 

conseguido, y asimismo información sobre importantes necesidades orteganas, 

exhortando a todos a la unidad para la consecución de mejoras que redunden en pro de 

nuestro Municipio. Al terminar, una ruidosa y prolongada ovación acogió las palabras 

del Sr. Bouza Fernández. 

 

 El señor Alcalde contestó al Sr. Bouza, asimismo desde la ventana del 

Ayuntamiento, agradeciendo la entrega del “dossier” y el gran interés demostrado por el 

pueblo ante el feliz término de haberse conseguido el Instituto de Bachillerato, que en 

catorce meses será ya una realidad. El Alcalde manifestó también que trasladará el 

“dossier” entregado al Gobernador Civil, como presidente de la Junta Provincial de 

Construcciones Escolares, y al delegado de Educación y Ciencia para su posterior envío 

al Ministerio. Agradeció al pueblo, congregado en aquella manifestación pacífica, el 



apoyo moral que para su labor significa este gesto y los exhortó a seguir colaborando 

con  él y la Corporación Municipal para la consecución de estas mejoras de interés 

colectivo, ya que el alcalde y corporación –manifestó el Sr. Pía- necesitan el apoyo y 

colaboración del pueblo a quien sirven, ya que sin él poco podrían hacer. Finalizó su 

intervención haciendo votos para que el Instituto fuese útil a la Comarca entera sin 

excepción alguna.  

 

 Con fuertes y continuados aplausos fueron acogidas las palabras del Sr. Alcalde, 

y acto seguido la manifestación empezó a disolverse, viéndose animada la Villa como si 

de un gran día de fiesta se tratara, dada la gran cantidad de gentes que de todos los sitios 

habían acudido para una jornada memorable de expresión del entusiasmo colectivo por 

la feliz culminación en la consecución de un objetivo largamente acariciado.            

   


